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Resumen

Presentamos los antecedentes disponibles para el si-
tio conocido como «pueblo de indios de Beter», locali-
zado en el ayllu homónimo, 7 km al sur de San Pedro
de Atacama. Las hipótesis cronológicas y funcionales
para este sitio parten en su mayoría de observaciones
oculares en terreno, otorgándole un rango temporal his-
tórico que cubre prácticamente tres siglos. Evaluamos
dichas sugerencias a la luz de los antecedentes docu-
mentales conocidos para la época y esbozamos un plan
de estudio sistemático e interdisciplinario para el asen-
tamiento.

Abstract

We present the available background information for
the site known as «pueblo de indios de Beter», located
in the ayllu of Beter, 7 km south of San Pedro de
Atacama. The chronological and functional hypotheses
that have been given for this site depart from field vi-
sual observations, and they cover an historical span of
three centuries. We evaluate those suggestions in the
light of documentary sources known for that period and
we sketch a plan for a systematic and interdisciplinary
study of the settlement.
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I. Introducción

La cuenca del Salar de Atacama presenta evidencias
de ocupación humana desde los 10.800 años A.P. Sin
embargo, el poblamiento de los oasis de San Pedro de
Atacama es mucho más tardío. El asentamiento más
temprano corresponde a un sitio habitacional provenien-
te del actual ayllu de Poconche y se retrotrae al Arcaico
Tardío, es decir, a los 4.000 a.C. (Agüero 2007). En-
trando al período Formativo, la ocupación humana de
los oasis se vuelve mucho más densa y prolongada,
extendiéndose hasta tiempos actuales, aunque con cier-
tas variaciones en el patrón de asentamiento (Llagostera
y Costa 1999, Agüero 2005). Dentro de este continuo
ocupacional, y frente a la riqueza de la evidencia
prehispánica, el período histórico es sin duda uno de
los menos estudiados por la arqueología. Prueba de
ello son los escasos datos sobre asentamientos poste-
riores o contemporáneos al momento de contacto his-
pano-indígena, cuya interpretación se limita a proposi-
ciones de corte hipotético y a la manifestación explícita
de la necesidad de desarrollar estudios arqueológicos
de mayor profundidad en dichos sitios.
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Uno de los asentamientos históricos que más ha figu-
rado en la literatura arqueológica es el llamado «Pue-
blo de Indios de Beter», 7 km al sur de San Pedro de
Atacama (Figura 1). Localizado en el actual ayllu ho-
mónimo, esta ocupación ha concentrado la atención
de los especialistas debido a su gran envergadura así
como por presentar una organización espacial que rom-
pe dramáticamente con el patrón de asentamiento dis-
perso propio de tiempos prehispánicos. No obstante,
las observaciones sobre el sitio han sido de carácter
parcial, pues el asentamiento yace en gran parte bajo
la arena acarreada por el viento y, por lo mismo, aún no
ha sido objeto de investigaciones arqueológicas
focalizadas (Figura 2). Por otro lado, tampoco se han

llevado a cabo estudios etnohistóricos que complemen-
ten las hipótesis hasta ahora planteadas desde la ar-
queología.
En este artículo, por lo tanto, presentamos los antece-
dentes que se manejan para el «Pueblo de Indios» de
Beter desde la arqueología, y ofrecemos además una
serie de interrogantes que surgen desde el análisis
detallado de documentos históricos. En definitiva, so-
bre la base de los antecedentes disponibles plantea-
mos una estrategia para el estudio en profundidad de
este «Pueblo de Indios» que, en la medida que se ali-
mente del trabajo conjunto de la arqueología y la
etnohistoria, creemos será de gran riqueza.

g

 

 

 

II. El «Pueblo de indios» de Beter

en la arqueología atacameña

Ya desde fines de la década de 1950, Le Paige se refe-
ría a un asentamiento en el ayllu de Beter como «las
ruinas de un pueblo entero, actualmente tapado por la
arena; construido en ‘tapias’» (Le Paige 1957-58:88),
que adscribió a un momento histórico tardío. En efecto,
el sacerdote interpretó al pueblo de Beter como un en-

clave de paso obligado para los arrieros que transpor-
taban carga entre la costa y la ciudad de La Paz. Allí
los animales encontraban un lugar de descanso y fo-
rraje para luego retomar su viaje. Varias décadas más
tarde, Núñez describe las ruinas del ayllo de Beter como
«habitaciones construidas con adobes de paja de trigo
y tapias a la manera española, con ‘manzanas’ y vías
de acceso estrechas debidamente programadas ade-
más de una capilla, [que] presuponen que Beter fue un

Figura 1. Mapa de los principales ayllus actuales de San Pedro
de Atacama (Dibujo Paulina Chávez).

Figura 2. Vista general de un sector de Beter-1 (Foto: Flora
Vilches).
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pueblo de indios» (1992:139). Esta última estructura
corresponde a una fotografiada por Le Paige casi dos
décadas antes, y que hoy se encuentra cubierta, prác-
ticamente en su integridad, por la arena (Figuras 3 y 4).
Núñez la registró en una situación intermedia (Núñez
1992: Fig. 52).

do con posterioridad al tratado de paz. En todo caso, a
partir de sus observaciones en terreno le fue posible
constatar la incorporación de ganado y trigo europeo
así como un plan de canalización que expandió el área
de cultivos de los oasis de San Pedro de Atacama ha-
cia el sur.
Sólo en 1996, se realizan las primeras aproximaciones
sistemáticas al ayllu de Beter –incluyendo el «pueblo
de indios»–, en el marco de un proyecto Fondecyt orien-
tado a «evaluar las variaciones en el uso del espacio y
de los recursos bióticos y abióticos, en los ambientes
áridos del Salar de Atacama» (Marquet et al. 1998:611)1.
El ayllu sirvió como caso de estudio en la evaluación
de las variaciones en el uso del espacio y de los recur-
sos. Desde el punto de vista de la arqueología, se prac-
ticaron excavaciones de sondeo orientadas a determi-
nar «la profundidad cronológica de Beter, la filiación cul-
tural de los grupos que habitaron el lugar, su ámbito
espacial de interacción social (redes de intercambio) y
los cambios ocurridos en sus modos de vida a través
del tiempo» (Marquet et al. 1998:611)2. Además se efec-
tuaron recolecciones superficiales.
Sobre la base de la evidencia arqueológica, antropoló-
gica y palinológica recopilada en terreno así como de
fuentes etnohistóricas, los autores plantearon una se-
cuencia de eventos de interacción hombre-ambiente di-
vidida en tres grandes unidades cronológicas:
• Evento prehispánico: representado por los sitios

Beter-2, al oeste del pueblo de indios o Beter-1,
y Beter-3, al norte de Beter-1, evidencian un clí-
max ocupacional en el Período Intermedio Tar-
dío. La alta densidad de fragmentos cerámicos
en ambos sitios sugiere una ocupación
poblacional extensa.3

• Evento hispánico-indígena: corresponde al «pue-
blo de indios» de patrón arquitectónico español
que, basándose en Hidalgo, suponen pudo de-
sarrollarse desde fines del siglo XVII hasta 1770-
1775, es decir un siglo más tarde que la anterior
propuesta de Núñez. El trabajo arqueológico per-
mitió dar cuenta de los cambios del sistema indí-
gena al europeo a través de diferentes «innova-
ciones» (1998:612) en la modificación del paisa-
je y cultura local: a) presencia de más de 6 gran-
des hornos para la fundición de metales y even-
tualmente carbón de leña; b) presencia de basu-
ras de fundición, escorias, municiones, minera-
les de cobre, moldes, e incluso «obras de orfe-
brería cívica y religiosa» (Marquet et al.

Pese a no realizar excavaciones arqueológicas, Núñez
sitúa cronológicamente a Beter entre fines del siglo XVI
y XVII, estimando que su fundación pudo llevarse a cabo
entre 1590 y 1608. Estas hipótesis se basan, por un
lado, en la evidencia documental referida al tratado de
paz de 1557 donde los atacameños deponen las ar-
mas mediante la celebración de una misa (Núñez
1992:106) y, por otro, en la observación de objetos eu-
ropeos e indígenas en la superficie del sitio, así como
en la magnitud del asentamiento y sus áreas de culti-
vo. Para Núñez, entonces, Beter pudo corresponder a
un pueblo trazado según cánones hispanos aunque ha-
bitado por atacameños «reducidos y avasallados por
Velázquez Altamirano», el primer corregidor y
encomendero de Atacama (Núñez 1992:109), edifica-

Figura 4. Posible capilla en la actualidad (Foto: Flora Vilches).

Figura 3. Posible capilla en 1974 (Foto: Gustavo Le Paige).
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1998:612); y c) presencia de paja de trigo en to-
das las construcciones de adobe y tapiaduras.
Además el equipo practicó recolecciones super-
ficiales en el poblado que arrojaron materiales
como cuentas de collar de vidrio, cerámica es-
maltada, botones metálicos de origen o ancestro
europeo, así como restos de aves, caballos, va-
cunos, frutales y otros cultivos importados.4

• Evento republicano: localizado hacia fines del si-
glo XVIII, donde se habría abandonado el patrón
residencial nucleado propio de Beter-1. De esta
manera, los autores proponen que en lo siglos
XIX y XX se instaló un patrón de asentamiento
disperso con viviendas junto a las tierras de culti-
vo. Entre finales del s. XIX y mitad del s. XX se
habría registrado un auge económico en el área
producto del desarrollo minero salitrero que con-
virtió al ayllu de Beter en un punto de manten-
ción y redistribución de forraje y recursos alimen-
ticios. Más tarde, con posterioridad a la crisis del
salitre, la creación del ferrocarril a argentina y la
migración a Chuquicamata, gatilló el abandono
del ayllo y sus habitantes se trasladan a zonas
más cercanas a San Pedro (Marquet et al. 1998).
Esta desocupación del lugar sería responsable
en parte, del avance de dunas sobre Beter-1 así
como de la inminente desertización del sector.

Es también a fines de la década de 1990 cuando se
realizan los primeros esfuerzos sistemáticos por estu-
diar el patrón de asentamiento en los oasis de San Pedro
de Atacama, tomando en consideración los sitios
habitacionales. Llagostera y Costa (1999) son pione-
ros en ofrecer una tipología de sitios, incluyendo su
caracterización ceramológica y cronológica. Para el dis-
trito de Beter detallan 8 sitios que se dividen entre
habitacionales estructurados (Beter-1 y Beter-3) y no
estructurados (Beter 2, Beter-4, Beter-5, Beter-6, Beter-
7 y Beter-8). Se deduce que Beter-1 y Beter-3 coinci-
den con la nomenclatura otorgada por Marquet et al. a
dichos sitios, pues el primero es descrito como

un extenso complejo arquitectónico, compuesto
por unidades simples y complejas, aisladas y
asociadas, con habitaciones de plantas rectan-
gulares, patios, callejones y tapiales. Se trata de
un sitio construido bajo patrones hispánicos. Hay
sectores donde la arquitectura se encuentra ex-
puesta casi en su integridad y en buenas condi-
ciones; en cambio en otros, el deterioro es evi-
dente. En superficie: cerámica, líticos y óseos.
El Sitio 3 se encuentra totalmente cubierto por

arena, quedando expuestos algunos cabezales
de muros en ciertos sectores y, en otros, perma-
necen bajo dunas. Aparentemente se trata de una
gran unidad compleja o de un conjunto aglutina-
do, con unidades de plantas rectangulares. En
superficie: cerámica, líticos y óseos. (1999:179-
81).

De acuerdo a la cerámica registrada en superficie, Beter
3 es asignado a los períodos Intermedio Tardío y Tar-
dío, en tanto Beter-1 es afiliado a los períodos Tardío e
Hispánico, aunque sin ahondar en su funcionalidad ni
cronología específica.
En lo que se refiere a los sitios habitacionales no
estructurados, se trataría de ocupaciones al oeste de
Beter-1, según lo indica el mapa proporcionado por los
autores, correspondientes a «amplias extensiones cu-
biertas con fragmentos de cerámica, material que ha
quedado expuesto en los sectores despejados de are-
nales y dunas. Además, se encuentran restos líticos en
moderada cantidad y muy escaso material perecible
(óseos)» (1999:179). Es factible, entonces, que el Beter-
2 de Marquet y colaboradores sea el mismo de
Llagostera y Costa, aunque estos últimos no lo
expliciten. En cuanto a la afiliación cronológica defini-
da por el predominio de componentes cerámicos, se
ofrecen las siguientes distinciones: Período Temprano/
Medio (Beter-5), Período Medio (Beter-2), Período Me-
dio/Intermedio (Beter 4), Intermedio Tardío/Tardío,
(Beter-6, Beter-8) (Llagostera y Costa 1999). Estos si-
tios, sin duda, enriquecen el contexto ocupacional del
ayllu, el cual se advierte como un escenario privilegia-
do para estudios de continuidad y cambio dada su lar-
ga historia cultural.
Cabe destacar que a partir del 2003, Carolina Agüero
lidera un nuevo proyecto de investigación orientado a
la sistematización del registro arqueológico y cronolo-
gía del Período Formativo en los oasis de San Pedro
de Atacama (Agüero et al. 2003). En este contexto rea-
lizan prospecciones sistemáticas en los oasis bajos de
San Pedro, incluyendo el de Beter, donde registran 38
asentamientos que cubren desde el Período Arcaico
Tardío hasta momentos Históricos Etnográficos (Agüe-
ro 2005). Esta prospección excluyó los sitios sin com-
ponente Formativo conocidos a la fecha, como Beter-
1. Lamentablemente, los demás sitios reportados por
Marquet et al. y Llagostera y Costa no presentan coor-
denadas geográficas o UTM, razón que impide
correlacionarlos con los de Agüero.5 Describe un
«huaqui» histórico probablemente asociado a Beter-1
(02-Be-23). Se trata de un evento discreto que consta
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de grandes fragmentos de cerámica, dos botellas de
vidrio y fragmentos de hueso quemados localizados en
dunas sobre la rivera este del río San Pedro. Está en
un punto en línea entre el cerro Quimal y el volcán
Licancabur.
Siguiendo con este recuento de antecedentes arqueo-
lógicos sobre Beter-1, llegamos a los más recientes y
específicos aportes de Ulises Cárdenas (2003), quien
presenta al Consejo de Monumentos Nacionales un
«Plan de Protección y Valorización del pueblo de in-
dios de Beter». Este proyecto nace del compromiso
ambiental voluntario de una empresa turística que pro-
ponía un «Turismo de naturaleza en Beter» incluyendo
la construcción de un lodge eco-turístico a más 300
mts. al SE de Beter-1.6

Cárdenas pone énfasis en la ausencia de investigacio-
nes sistemáticas para precisar la extensión del asenta-
miento histórico y, según su estudio preliminar basado
en la observación en terreno, indica que sobrepasa los
100.000 m2. Los asentamientos prehispánicos colindan-
tes (Beter 2, Beter 3 y Beter 4 o «melgas» según
Marquet et al., a los cuales debemos agregar los iden-
tificados por Llagostera y Costa en 1999: Beter 5-8), en
tanto, no fueron ni han sido delimitados. Pero volvien-
do a Beter-1, Cárdenas claramente se basa en la ca-
racterización del sitio hecha por Núñez en 1992, tanto
en lo que se refiere a la cronología del sitio (colonial
temprano) como a su diseño urbano (patrón nucleado).
Cárdenas resalta, a su vez, el precario estado de con-
servación del asentamiento, el cual está afectado no
sólo por agentes naturales (arena) sino que antrópicos
(tránsito vehicular, visitas organizadas por agencias
turísticas y ocupaciones ocasionales de pastores) por
lo que se vuelve imperativo protegerlo.
En un estudio arqueobotánico en curso, Cárdenas
(2006) sigue profundizando en la comprensión de Beter-
1 mediante la información etnohistórica y arqueológi-
ca. En este trabajo el autor propone formarse una no-
ción sobre el origen, apogeo y abandono del sitio, de
manera de auscultar las posibilidades de que un colap-
so ambiental hubiese impulsado el abandono del asen-
tamiento al igual que en otros escenarios coloniales.
Según hipotetiza el autor, dicho colapso habría sido
gatillado por la acción conjunta de factores naturales y
culturales. Tras analizar muestras arqueobotánicas
obtenidas en el proyecto Fondecyt de Marquet y cola-
boradores, y generar una colección de referencia en
2003, Cárdenas concluye que su hipótesis es correcta
por cuanto se pudo constatar el «fracaso del sistema
reduccional en Atacama» debido al choque entre pa-

trones de subsistencia anteriores que impidieron la
sedentarización definitiva de la población» (2006:12).
El mismo autor, sin embargo, reconoce que futuras
excavaciones y controles cronológicos –a lo cual de-
biéramos agregar análisis de materiales disponibles–
permitirán esclarecer las fases ocupacionales que se
sucedieron en Beter-1, determinando con cierto mar-
gen de seguridad las fechas del apogeo y abandono
de la ocupación humana en el sector (Cárdenas
2006:13).
En resumen, las variadas hipótesis que se manejan en
torno al significado y cronología de Beter-1 parten, casi
exclusivamente, de observaciones oculares en terre-
no. La única excepción es la incursión del equipo de
Marquet que, sin embargo, aún no cuenta con un aná-
lisis detallado de los materiales recuperados en la su-
perficie del sitio y en los pozos de sondeo. Por otro
lado, las hipótesis cronológicas descansan también en
conjeturas a partir de un conjunto de datos etnohis-
tóricos no analizados en toda su profundidad. En con-
secuencia, la siguiente sección contribuirá a sopesar
la factibilidad de las hipótesis previamente esbozadas
sobre la base de la documentación disponible para la
época. Se trata efectivamente de un pueblo de indios?,
pudo ser fundado a fines del siglo XVI o pudiera co-
rresponder su origen más bien a fines del siglo XVII?,
cuáles son las posibilidades, desde la evidencia docu-
mental, de que haya sido un proyecto reduccional falli-
do?, podría tratarse de un asentamiento republicano
exclusivamente?, caben otras posibilidades para su
cronología y funcionalidad?

III. El pueblo de Beter

desde las fuentes históricas.

Primeras discusiones

1. Antecedentes generales

Se ha denominado etnohistóricamente «atacamas» a
quienes habitaban, en el siglo XVI, principalmente las
dos hoyas hidrográficas de la región: la cuenca del sa-
lar de Atacama y la del río Loa. Al llegar los españoles
denominaron a ambas zonas «Atacama la Grande» y
«Atacama la Chica» respectivamente7. La primera pa-
rece haber tenido una importancia demográfica bas-
tante mayor que la segunda y, aparentemente también
mayor jerarquía política, puesto que al adjudicarse las
primeras encomiendas en el siglo XVI, se señalaba que
el cacique principal de toda la provincia residía en
«Atacama la Grande» (Martínez, 1990: 22-23). Desde
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tiempos prehispánicos Atacama la Grande o la Alta, se
caracterizó por el desarrollo de una tecnología agrícola
y ganadera que permitiera optimizar todos aquellos re-
cursos que el desierto y sus dispersos microambientes
proporcionaban y por la implementación de un patrón
de poblamiento y una forma de «habitar» el espacio
que así lo permitiera. La población que ocupaba los
oasis o «ayllus» del borde norte del Salar, las quebra-
das intermedias aledañas y los espacios de tierras al-
tas y puna, no vivía en forma aglutinada, sino distribui-
da en pequeñas aldeas o asentamientos dispersos. A
su vez, una parte significativa de ella se desplazaba
estacional o temporalmente combinando la explotación
de diferentes ambientes ecológicos y altitudinales
(Núñez 1992; Martínez 1998).
Con el advenimiento del sistema colonial se inicia un
proceso de reorganización de territorios, espacios so-
ciales y asentamientos, establecidos a partir de crite-
rios muy diferentes a aquellos que operaban en las
sociedades indígenas. Por una parte, se reorganizan
las actividades productivas y los circuitos de tráfico de
bienes. La minería adquiere un rol preponderante y los
centros mineros y urbanos del altiplano (fundamental-
mente Potosí) se convierten en los ejes articuladores
de la economía colonial (Assadourian 1982). Por otra
parte, los espacios políticos y sociales se reestructuran
en una nueva organización administrativa a través de
la creación de unidades regionales (corregimientos)
dependientes de los principales centros gubernamen-
tales españoles. Desde el punto de vista eclesiástico,
se establece una estructura territorial jerarquizada en
parroquias o «doctrinas» con sus respectivos anexos.
La recaudación tributaria y el adoctrinamiento cristiano
se convierten en los principales instrumentos de incor-
poración de los indígenas al sistema colonial. En ese
contexto, el proceso reduccional, es decir la creación
de «pueblos de indios» adquiere un rol fundamental en
el esfuerzo de transformación de la organización pre-
cedente y en la implementación del proyecto hispano,
que aspiraba a un control efectivo de la población des-
de el punto de vista cultural, económico y político. La
vida «urbana» es concebida por los europeos de la
época como la forma legítima y civilizada de la convi-
vencia social. Para que los indígenas viviesen en «po-
licía», es decir en «orden» era necesario establecer un
modelo de constitución de pueblos nucleados y organi-
zados de acuerdo a una estructura y distribución del
espacio, morfológicamente preestablecida (Durston
1999-2000).

2. La imposición del régimen español

en Atacama y los primeros «pueblos»

coloniales

Las expediciones de Almagro (1536) y de Valdivia
(1540), parecen no haber dejado mayor huella en cuanto
a una presencia efectiva del aparato político-adminis-
trativo colonial (Hidalgo 1982: 256). Sin embargo, los
oasis de San Pedro de Atacama eran un punto ineludi-
ble de las rutas de desplazamiento que se dirigían ha-
cia o desde Chile, con rumbo al Perú o al Alto Perú
durante el siglo XVI. Eran indispensables para el apro-
visionamiento de víveres por estar en los límites del
gran Despoblado, lo que determinó que la región fuera
escenario de conflictos intermitentes entre indígenas y
españoles durante las dos o tres décadas siguientes.
La inseguridad de las rutas hizo necesario asegurar, al
menos, un relativo control político sobre la población
de la región.
Por este motivo, el virrey del Perú nombró corregidor
de Atacama a Juan Velásquez Altamirano y le otorgó el
disfrute de una parte de la encomienda de indios que,
al menos nominalmente existía allí. Ello bajo el com-
promiso de asegurar, por un lado, la «pacificación» y
control de la población, y por otro la satisfacción de las
necesidades de abastecimiento de las expediciones.
Velásquez Altamirano parece haber sustentado su au-
toridad en la región a partir de estrategias de negocia-
ción con las autoridades políticas de Atacama, lo que
permitió generar una situación de cierta estabilidad (Hi-
dalgo 1982). En ese contexto, la construcción de igle-
sias o capillas fue una forma simbólica de tomar pose-
sión del espacio indígena, a la vez que señalaba la
voluntad o el primer paso necesario hacia la construc-
ción de pueblos. En 1557, se llevó a cabo una ceremo-
nia en la que participó una comitiva de españoles, en-
cabezados por el corregidor Velásquez Altamirano, y
se ofició una misa como ritual de pacificación en pre-
sencia de la población local y sus caciques. Como se-
ñal de reconocimiento, los indígenas habían construi-
do una iglesia o capilla, en un lugar denominado por la
documentación como «pueblo de Atacama la Grande
de la provincia y valles de Atacama de estos reinos del
Perú» (AGI Patronato Legajo 188 nº 4, año 1557, f. 1r).
Se desconoce en qué lugar se celebró la citada misa, y
es posible que el «pueblo de Atacama la Grande» que
se señala como escenario, haya sido más bien el pro-
yecto de tal, para cuyos efectos se había construido
una iglesia. No es descartable, como propone Núñez
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(1992: 106-107), que esa primera capilla y ese proyec-
to inicial de pueblo pudieran haberse situado en un lu-
gar distinto a la ubicación actual de San Pedro de
Atacama. En ese sentido, la capilla descrita por este
autor en el ayllu de Beter pudo corresponder, si no a la
mencionada en 1557, a alguna de las probables otras
capillas que debieron construirse en los ayllus de
Atacama en fechas coloniales tempranas.
Sin embargo, el proceso propiamente tal de «pacifica-
ción» o de sometimiento definitivo de la población al
régimen colonial, fue bastante más largo. Aunque este
acto simbólico marcaba un hito de importancia, se pro-
dujeron enfrentamientos posteriores de los atacamas
con españoles de paso, hechos que debieron ser sofo-
cados por el corregidor, probablemente más por la vía
de la persuasión y negociación que por un dominio
político o militar efectivo (Hidalgo 1982: 257). De acuer-
do a la documentación administrativa del siglo XVI, los
atacamas no fueron oficialmente «tasados» y «visita-
dos», ni por tanto compelidos a pagar tributo, debido a
la fuerte inestabilidad política de ésta y sus regiones
vecinas. Según el virrey Toledo, ideólogo y ejecutor del
proceso de reducciones, los indígenas de Atacama, no
fueron empadronados (Martínez 1992: 136). Si bien hay
antecedentes de la implementación de ciertas formas
de tributación al encomendero Velásquez Altamirano
(lo que de otra forma no explica su permanencia en la
región), proveniente al menos de una parte de los indí-
genas de Atacama, en general, hasta fines de esa cen-
turia, la institucionalidad hispana no estaba efectiva-
mente formalizada en la región. Como señalan testi-
monios de españoles de la época, los atacamas tribu-
taban en forma irregular o «cuando querían» (Lizárraga
1987). En 1581, el Virrey Martín Henríquez informaba
que en el corregimiento de Atacama y regiones veci-
nas, las arcas reales debían pagar al corregidor de tur-
no, «porque, aunque algunos de estos indios pagan
tasa a S. M., no están del todo asentados ni reducidos,
antes los más están de guerra, y es necesario que haya
allí el dicho Corregidor para que ampare a los sacerdo-
tes que los doctrinan». Es decir, no obstante que hubo
una cierta continuidad en la labor evangelizadora, en
ninguna de estas provincias, agregaba Henríquez, ha-
bía «pueblo formado» (Maurtúa 1906, Tomo I: 181-182).
Todos estos antecedentes nos permiten corroborar que,
de haberse producido la construcción de un «pueblo
de indios», difícilmente ello pudo haber sido antes de
1590 (véase también Núñez 1992).
Sabemos, por otra parte, que Velásquez Altamirano,
habría fundado un primer «pueblo» en la localidad de

Toconao en una fecha algo posterior a 1557 con el ob-
jetivo de asegurar el abastecimiento y la circulación por
las rutas que comunicaban con el norte y el sur. Apa-
rentemente, Toconao habría sido el primer centro ad-
ministrativo colonial en Atacama la Grande o la Alta
(Hidalgo 1982). Sin embargo, todo lo anterior parece
indicar que ello no significó la construcción de un «pue-
blo» en sentido estricto, que aglutinara a la población
indígena de esas localidades. A fines del siglo XVI, la
capital del corregimiento se radicó en San Pedro de
Atacama, con su correspondiente cabeza de jurisdic-
ción parroquial. Según documentación de 1591, la sede
del Corregimiento de Atacama estaba «en el pueblo de
Atacama la grande de la advocación de los bien aven-
turados San Pedro y San Pablo...» (en Martínez 1985:
167). Pero este núcleo administrativo, que suponemos
emplazado donde se halla actualmente, no implicó la
construcción y urbanización de un pueblo de acuerdo a
la estructura española, con sus calles y distribución de
viviendas característica, lo que sólo se llevó a cabo muy
tardíamente, avanzada la segunda mitad del siglo XVIII
(Hidalgo 1982).

3. El corregimiento de Atacama en el

siglo XVII. Organización política y

eclesiástica

La documentación del siglo XVII sobre el corregimiento
de Atacama desde el punto de vista que nos interesa
aquí, es bastante exigua. Hasta el momento, sólo co-
nocemos una primera referencia correspondiente a
1643 sobre la distribución espacial de la población del
salar de Atacama, que señala que «los pueblos de la
provincia de Atacama la Grande» son «Atacama la
Grande, Toconao, Soncor, Socaire, Peine y el de
Camar». Se desprende que en la definición del «pue-
blo de Atacama la Grande», es decir la capital del
corregimiento, están integrados los ayllus del entorno
como parte de una misma unidad administrativa colo-
nial. Esta omisión de los nombres de los ayllus circun-
dantes al centro administrativo pudo deberse a que
éstos habían sido reducidos en el «pueblo de Atacama»
o, más probablemente, a la escasa importancia que los
españoles otorgaron a los ayllus como unidades socia-
les preexistentes categorizándolos como un conglome-
rado asociado al pueblo español (véase Martínez 1998:
96-100). Si hacia esa fecha hubiera existido un «pue-
blo de indios» en Beter (que, en ese caso debiera in-
cluir también poblaciones de otros ayllus), éste debería
haber sido mencionado en el citado documento ¿o pudo
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ser Beter el primer asentamiento que se conoció como
el pueblo de Atacama la Grande?8

La información relativa a las denominaciones que reci-
bían los oasis o ayllus de San Pedro de Atacama, pro-
viene de fuentes muy posteriores. Al realizarse la revisita
de 1683, el primer documento de empadronamiento
conocido hasta el momento, Atacama la Alta tenía como
cabecera política y eclesiástica a San Pedro de Atacama
y se mencionan los ayllus de su entorno en el siguiente
orden: Solor; Sequitor; Soncor9; Solcor; Coyo y Beter;
Condeduques, Cantal y Acapana10.

Al oriente del salar se señalan los pueblos, ayllus o
asentamientos de Toconao, Socaire, Peine y Camar
(Padrón y Revisita de Atacama, 1683) (Figura 5). Cabe
señalar que el orden en que aparecen nombrados los
ayllus de Atacama no parece ser casual, puesto que el
cacique del ayllu de Solor era también el gobernador,
es decir, la principal autoridad indígena de Atacama la
Alta. Su «segunda persona», es decir la segunda auto-
ridad era el cacique principal del ayllu «Condeduques,
Cantal y Acapana» (Padrón y Revisita de Atacama 1683,
fs 19r, 35r).

 

 

Es importante señalar que este padrón no hace refe-
rencia alguna a la existencia de algún tipo de «pueblo
de indios», salvo al «pueblo de San Pedro de Atacama
la Alta» en cuanto sede administrativa española. Inclu-
so, en el documento el corregidor ordenaba al gober-
nador y caciques que «tengan la gente de sus aillos así
hombres como mujeres y criaturas en su pueblo de San

Pedro» para el día de la revisita (Padrón, f. 19r). En el
mismo documento, Don Martín Lorenzo, cacique prin-
cipal de Solor y «gobernador deste dicho pueblo de

San Pedro de Atacama La Alta», mandó «juntar a los
caciques y alcaldes en la plasa y en ella… [mandó] a
dichos caciques trajiesen su jente para el día seis como
se manda en dicho auto…» (Padrón, fs. 19r-19v).
Es necesario hacer aquí algunas precisiones respecto
a la terminología que estamos ocupando y que pudiera

llevarnos a interpretar erróneamente las fuentes. En la
revisita de 1683 la población se cuantifica por «ayllus»
y no se mencionan «pueblos» salvo el de Atacama.
Como se ha dicho, se distinguen individualmente va-
rios ayllus, pero también otros (como «Coyo y Beter»)
que figuran como una unidad. No sabemos de qué tipo
de estructuras sociales y/o territoriales estamos hablan-
do en ese contexto. En la actualidad los «ayllus» de
Atacama se reconocen fundamentalmente como enti-
dades territoriales, es decir, cada uno de los oasis que
circundan el centro cívico. Pero en tiempos
prehispánicos y coloniales, las referencias a ayllus pa-
recen también estar dando cuenta de la estructura de
linajes, no necesariamente aglutinados en un mismo
lugar. Si en 1683 los atacameños son empadronados
por ayllus ello pudo deberse a que eran considerados

Figura 5. Mapa de la región de Atacama (Dibujo: Paulina Chávez).
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en cuanto linajes bajo el mando de una autoridad, in-
dependientemente de sus asentamientos originales o
coloniales.
Como se ha dicho, la revisita establece claramente una
mayor importancia política del ayllu de Solor, puesto
que su cacique principal es también el gobernador de
Atacama la Alta. Pero además éste se identifica como
el gobernador del «pueblo de San Pedro de Atacama».
Si identificáramos la idea de ayllu con una ubicación
geográfica determinada, lo anterior podría llevarnos a
pensar que el primer pueblo colonial pudiera haber sido
instalado en el oasis de Solor. Sin embargo, el hecho
de que su «segunda persona» así como el alcalde «de
dicho pueblo de San Pedro» pertenecieran al ayllu de
Condeduque (Padrón 1683, fs 19r, 35r), sugiere que
los españoles, al establecer o refrendar a las autorida-
des indígenas diferenciaban la idea de ayllu (en cuanto
grupo de parentesco con sus respectivo cacique) y la
de pueblo. En este caso, el «pueblo de San Pedro»
parece ser entendido como el lugar de reunión de una
población que probablemente se encontraba dispersa
en los oasis, quebradas intermedias e incluso en la
puna, y que no residía allí. Por otra parte, la capital
política del corregimiento no puede confundirse con un
«pueblo de indios». La legislación española pretendía
separar siempre a españoles e indígenas, constituyen-
do dos «repúblicas» diferentes, y los españoles no po-
dían vivir en «pueblos de indios». Sin embargo, en la
práctica esto puede ser discutible y es posible que el
centro administrativo (que no fue configurado como
pueblo propiamente tal hasta el siglo XVIII) haya cons-
tituido un emplazamiento español, con sus viviendas
dispersas y probablemente entremezclado espacial-
mente con población indígena.
Hasta el momento no tenemos los suficientes antece-
dentes para rechazar la posibilidad de un pueblo de
indios temprano (fines del Siglo XVI) o incluso corres-
pondiente al siglo XVII. Sin embargo, el silencio docu-
mental al respecto nos parece un posible indicador ya
sea de su inexistencia o, y lo que sería sumamente
interesante, de que pudo haber habido un proyecto, un
intento de establecimiento de pueblo de indios en Beter
el que, finalmente podría haber fracasado en un lapso
de tiempo no muy extenso, lo que justificaría su ausen-
cia en los escritos de la época. En ese sentido, una
hipótesis inicial a favor de la existencia de un pueblo
de indios es que el sector más aglutinado del sitio de
Beter 1 haya correspondido, efectivamente, a un pro-
yecto de reducción. Eso no significa que no haya sido
ocupado, al menos durante un tiempo. Existen antece-

dentes de reducciones implementadas por los españo-
les en el área andina que no lograron sobrevivir más
allá de unas décadas (Durston 1999-2000: 82).

4. Rearticulaciones económicas,

espaciales y poblacionales

Al finalizar el siglo XVI, los principales ejes de circula-
ción hispano-colonial habían comenzado a cambiar.
Inicialmente la ubicación de la zona de San Pedro era
estratégicamente importante para articular las comuni-
caciones entre Chile y Perú. Sin embargo, estos viajes
se fueron haciendo cada vez menos frecuentes con el
desarrollo de la circulación marítima. Simultáneamen-
te la ruta terrestre transversal que unía la costa pacífi-
ca de Atacama con el altiplano altoperuano fue convir-
tiéndose en el principal eje de tráfico de productos ma-
rinos desde Cobija, cuya comercialización en Potosí
era un negocio rentable. La región del río Loa, o
Atacama la Baja era la ruta de tránsito obligada, de allí
que sus asentamientos, principalmente Chiuchiu y
Calama, hayan ido adquiriendo un mayor protagonismo
en la actividad económica mercantil colonial (Sanhueza
1992a y b). El primer español que se dedicó a esta ac-
tividad en la región fue el propio Juan Velásquez
Altamirano, que, además de encomendero sustentó por
varios períodos el cargo de corregidor de Atacama. En
1591, éste residía en Chiuchiu y tenía distribuida a su
familia allí y en la costa, manteniendo un fuerte mono-
polio hasta iniciado el siglo XVII (Martínez 1985).
Aunque formalmente la cabeza del corregimiento de
Atacama estaba en Atacama la Alta, probablemente
debido a su mayor importancia demográfica, todo pa-
rece indicar que en este período y durante el siglo XVII,
fue Atacama la Baja la que ejerció un rol más importan-
te en cuanto a la presencia efectiva de la administra-
ción española. De allí que contemos con mayor infor-
mación documental para esta región que para su con-
traparte.
Según la revisita de 1683, el corregidor de Atacama
tenía «vivienda y morada» tanto en San Pedro de
Atacama como en Chiuchiu, pero al parecer la autori-
dad española residía la mayor parte del tiempo en
Chiuchiu, donde también parece haber habido una pre-
sencia mayor de población hispana. Por otra parte, la
situación económica y productiva era notablemente di-
ferente en las dos Atacamas. Mientras los indígenas
de Atacama la Baja se dedicaban fundamentalmente a
la arriería y el comercio, con lo que pagaban su tributo,
los ayllus de Atacama la Alta vivían, según las autori-
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dades, una situación crítica. Como señalaba el corregi-
dor, «Atacama la alta es maior y le sobran tierras en
que sembrar…, y son tan pocos los indios que siem-
bran, que escasamente se sustentan porque los Aillos,
están despoblados» (Padrón 1683, f. 1v). Más adelan-
te agregaba

solo asiembran para sustentarse los pocos que
ai Presentes, porque no ai comersio por estar esto
tan retirado de los Pueblos de los españoles y no
tener el logro del fruto…. Aunque en esta

Provinzia Alta, como está despoblada ai muchas
tierras que antes desean los casiques aia quien
las cultibe, y por esto no ha sido necesario, ha-
cer quaderno aparte, sus bibiendas están vasias,
porque no ai quien las ocupe (Padrón 1683, f.
52r).

La causa de este despoblamiento, según la autoridad
española, era que un porcentaje muy alto de la pobla-
ción de Atacama la Alta se había radicado, al menos
temporalmente, en lugares ubicados fuera del
corregimiento. Esta situación, era provocada en gran
medida por la presión tributaria. La compulsión al pago
de un tributo en dinero promovió la venta de fuerza de
trabajo indígena en enclaves manejados por españo-
les, tales como haciendas, minas, etc. Sin embargo,
probablemente esta situación también manifiesta la
continuidad de estrategias tradicionales de movilidad
de la población del salar, como la práctica ancestral de
ocupación de otros nichos ecológicos dispersos y dis-
tantes (Hidalgo 1978, 1984; Martínez 1998). Esta si-
tuación parece hacerse más aguda en el siglo XVIII,
como lo establecen las revisitas realizadas en ese pe-
ríodo. De hecho, hacia fines de la centuria, se decidió
que los tributarios atacameños que se encontraban re-
sidiendo en otras jurisdicciones, fueran definitivamente
empadronados en ellas y cortaran sus vínculos (al me-
nos fiscales), con sus ayllus de origen (Hidalgo 1984).
Cabe entonces hacerse la pregunta: ¿pudo haber teni-
do éxito duradero un proyecto de reducción a pueblos
a una población que sustentaba tanto su economía tra-
dicional como aquella adaptada al en el contexto colo-
nial, en una ocupación particularmente dispersa y di-
námica del espacio?
Por otra parte hacia 1787, el intendente de Potosí agre-
gaba otra información importante respecto al patrón de
asentamiento local:

«Atacama la Alta contiene, fuera de San Pedro,
su capital, los pueblos de Toconao, Soncor, So-
caire, Peyne, Suzquis, Ingahuasi11, con seis ayllus
más que se denominan: Condeduque, Sequitor,

Coyo, Vetere, Solo y Solcor. Todas estas pobla-
ciones se componen de 2.936 personas de la
casta de indios, de todos sexos y edades. Viven
como los de más de su especie, sin comodida-
des ni policía; pues aun la capital donde residía
el Corregidor del Partido, no tiene forma de pue-

blo y las casas están dispersas como islas, con

grandes trechos despoblados. Los Ayllus tienen
todavía menos formalidad. Están repartidos en

cabañas muy pequeñas e incómodas al contor-

no de San Pedro en la extensión de 6 leguas,
entre unos grandes algarrobales y chañares»
(Cañete y Domínguez, 1974: 244).

La primera información conocida respecto a una inicia-
tiva de reducción a pueblo de la población, correspon-
de a la década de 1770. El entonces corregidor Fran-
cisco de Argumaniz, habría impulsado la formación del
pueblo de San Pedro de Atacama, estableciendo un
trazado urbano en torno a la iglesia y casas cabildantes
«señalándole a cada indio diez varas de tierras en cua-
dro, para que fabricasen sus ranchos». Esta medida se
había tomado con el propósito de impedir que la pobla-
ción continuara viviendo dispersa y sin asentamiento
fijo (en Hidalgo 1982: 258-259)12.
La implementación de una política más sistemática de
urbanización en la región durante la segunda mitad del
siglo XVIII, nos acerca a las hipótesis propuestas por
Marquet et al (1998), respecto una posible conforma-
ción colonial tardía de un pueblo (otro) en el entorno de
San Pedro de Atacama. Sin embargo, y más allá de
esa posibilidad, no pretendemos sostener que no haya
habido ocupación en Beter. Al contrario, ésta parece
haber sido continua a través del período colonial. En
ese sentido, no debemos olvidar su probable importan-
cia agrícola. Sabemos que, por lo menos desde el siglo
XVIII (si no antes), el cultivo de trigo había adquirido
relativa importancia en Atacama la Alta. Incluso, el trigo
y la harina fabricada localmente llegaron a ser una al-
ternativa al tributo en dinero (Sanhueza 1991: 137-138).
Estos antecedentes no dejan de recordarnos las evi-
dencias del cultivo de trigo en el ayllu de Beter (Núñez
1992; Marquet et al 1998; Cárdenas 2006).
Continuando con nuestros antecedentes sobre el pa-
trón de asentamiento local, en las últimas revisitas co-
loniales que conocemos, de los años 1787, 1792 y 1804,
se distinguen, una vez más, los «ayllus» de los alrede-
dores de San Pedro de los «pueblos» ubicados en el
borde oriental del salar de Atacama (Hidalgo 1978). No
queremos afirmar con esto que necesariamente la de-
nominación «pueblo» dé cuenta, en todos los casos,
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de la existencia de éste. Pero sí de que se le otorgaba
categoría de tal (como en los casos de Toconao, Socai-
re y Peine). Sin embargo, sí creemos que cuando efec-
tivamente había un pueblo, en el sentido español del
término, éste debiera ser identificado con su corres-
pondiente jerarquía parroquial y su advocación o San-
to Patrono. ¿Sería razonable que en los padrones de
tributarios de la segunda mitad del siglo XVII y del XVIII,
se registraran los residentes de un «pueblo» constitui-
do sin mencionarlo? ¿Es razonable pensar que en el
ayllu de Beter había un «pueblo de indios» sin que las
revisitas y padrones lo distinguieran de los demás
ayllus?

5. El período republicano y los nuevos

escenarios políticos y económicos

Como en los casos anteriores, la documentación del
siglo XIX no otorga (hasta el momento) ninguna refe-
rencia al poblado de Beter-1. La Revisita de Atacama
de 1851 mantiene la lógica de los padrones coloniales
al registrar a la población tributaria por ayllus
(Condeduque, Séquitor, Coyo, Beter, Solor, Solcor) a
los que se agregan los cantones puneños de Rosario y
Antofagasta (de la Sierra), y el anexo de Susques. Pei-
ne y Soncor figuran como ayllus y Toconao y Socaire
como anexos. Una vez más la documentación no deja
entrever la eventual edificación de «pueblos» (ANB,
TNC Rv 423)13.
Sin embargo, también es posible proponer interpreta-
ciones sobre el sitio para este período. La república de
Bolivia orientó desde sus inicios una política de promo-
ción e incentivo a la actividad arriera y al cultivo de fo-
rraje. En la década de 1830, por ejemplo, el estado
impulsó y estimuló la siembra intensiva de alfalfares en
Calama, Chiuchiu y San Pedro de Atacama, otorgando
las semillas a los agricultores atacameños y estable-
ciendo como norma la protección de los cultivos con
«tapiales» (Sanhueza 1992b: 381). A mediados del si-
glo XIX la alfalfa se había convertido en uno de los prin-
cipales productos de la región (Philippi 1860: 53), lo
que necesariamente debió provocar el reemplazo de
ciertos cultivos tradicionales y la irrigación de nuevos
terrenos.
Es probable que en este período se haya iniciado con
fuerza en el ayllu de Beter la siembra de alfalfa en de-
trimento de la de trigo y posiblemente también una sig-
nificativa extensión de sus canales de riego. En ese
sentido es muy pertinente la tesis de Marquet et al

(1998), que señala que habría habido inicialmente un

sector nucleado con patrón residencial (cuya antigüe-
dad hasta el momento no podemos precisar), el que
posteriormente se habría ido extendiendo, establecien-
do un nuevo patrón de ocupación de carácter disperso
y con viviendas junto a las tierras de cultivo. En esa
línea, nos parece indispensable asociar este proceso
no sólo al desarrollo de la industria salitrera (a partir de
la década de 1870) como señalan los autores, sino in-
cluso antes, con los inicios de las importaciones de
ganado desde Argentina y muy particularmente con el
crecimiento y apogeo del mineral de plata de Caraco-
les, cuya demanda en productos agrícolas y forraje fue
determinante en la ampliación de los campos de culti-
vo de Atacama (Sanhueza y Gundermann 2007). La
gran extensión que abarcan las ruinas de Beter y sobre
todo los numerosos callejones, los grandes tapiales y
corrales hoy sumergidos en la arena, parecen dar cuen-
ta de un proceso que no se detendría hasta el ocaso de
las actividades arrieras y ganaderas hacia las primeras
décadas del siglo XX.
Y sin embargo –y a partir de una pesquisa todavía muy
general y poco sistemática- nuestros antecedentes in-
dican que no hay, al menos generalizadamente, me-
moria o relatos orales de la actual población atacameña
sobre este gran asentamiento. ¿Por qué?

IV. Conclusiones:

Estrategias para una investigación

interdisciplinaria de Beter-1

La aproximación desde una perspectiva y una metodo-
logía etnohistórica al sitio arqueológico de Beter, plan-
tea más preguntas que respuestas. Incluso, objetiva-
mente y hasta nuestros actuales conocimientos, no hay
referencia documental alguna sobre el sitio. Y sin em-
bargo, allí están los restos del pueblo de Beter-1. Esto
abre un campo de investigación de incomparable rique-
za e implica el desarrollo de una estrategia de investi-
gación interdisciplinaria de amplio alcance que podría
permitir abordar el estudio de un sitio que bien pudo
presentar cierta continuidad ocupacional durante los
últimos siglos. De hecho, ninguna de las hipótesis plan-
teadas a partir de este estudio documental preliminar
es exclusiva o excluyente de las demás. Por lo tanto,
una de las preguntas más importantes tiene que ver
con la cronología del sitio, sus fases ocupacionales y
funcionalidad en cada una de ellas.
Desde la arqueología, un paso obligado es la delimita-
ción del asentamiento así como la generación de
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planimetría y fotos aéreas que permitan dar cuenta de
su organización espacial e identificación de sectores y
estructuras particulares. En segundo lugar, es necesa-
rio efectuar reconocimientos de cada sector a nivel de
arquitectura y de recuperación de material superficial.
Los resultados de uno y otro análisis orientarán la inter-
vención estratigráfica de diversos componentes del
poblado, que hará posible la detección de pisos ocupa-
cionales que revelen áreas de actividad en estructuras
y sectores, así como la densidad y cantidad de los mis-
mos pisos. Dada la extensión del sitio, es obvio que se
trata de una empresa que debe abordarse selec-
tivamente.
Por otro lado, la vulnerabilidad de Beter-1 ante la ac-
ción eólica y el depósito y movimiento de arena, hace
necesario desarrollar una estrategia de conservación
del sitio que corra paralela a la de su investigación. Si
pensamos en exponer estructuras hoy sumergidas en
la arena, es necesario prever las consecuencias de su
exhumación. Será necesario desarrollar mecanismos
para impedir el avance de las dunas, tal cual sucedía
cuando la foresta nativa operaba como barrera natural.
No olvidemos el sitio de Tulor, que ha sufrido y sigue
sufriendo problemas similares. Para ello es vital traba-
jar con un equipo de geógrafos que analicen el régi-
men de vientos, así como el de las crecidas del río San
Pedro –otro factor de erosión importante– en esta zona
particular.
Ejemplos de estudios arqueológicos de asentamientos
hispano-indígenas serán de gran utilidad al momento
de empezar a comprender Beter-1. En el norte de Chi-
le, no podemos dejar de mencionar Tarapacá Viejo,
definido como un pueblo de indios, aunque mucho más
estructurado y en mejor estado de conservación que el
asentamiento de Beter (Núñez L. 1979, Núñez P. 1983).
En Argentina, existen estudios disponibles sobre reduc-
ciones a cargo de misioneros religiosos, o bien sobre
estancias de carácter menos estatal. Destacan los tra-
bajos de Poujade (1996) en las reducciones jesuíticas
Guaraníes de Misiones, De Grandis en las reduccio-
nes franciscanas del Río de la Plata (2002) y finalmen-
te de Quiroga (1999) y Lema (2006) en estancias de la
Provincia de Catamarca y Tucumán, respectivamente.
Asimismo, existen estudios sobre conjuntos artefac-
tuales cuyo valor comparativo es muy valioso (p.e.,
Schávelzon 1999).
Más allá de las especificidades de cada caso particu-
lar, resulta importante revisar dichas investigaciones ya
que, en último término, tratan de una conceptualiza-
ción del mundo materializada en el espacio. En ese

sentido, creemos importante visualizar la arqueología
como una instancia de pensamiento crítico frente a un
escenario material dado, en donde acontecen relacio-
nes sociales dinámicas y significativas. La profunda his-
toria cultural del ayllu de Beter, convierte a Beter-1 en
un escenario privilegiado para estudios de continuidad
y cambio. Particularmente, plantea interesantes pregun-
tas acerca de la articulación de un modo de vida hispa-
no con el local no sólo a nivel de la arquitectura pública
y planificación del espacio, sino a través de elementos
menos visibles que den igualmente cuenta de estrate-
gias de dominio y control de la vida cotidiana, así como
de resistencia a las mismas.
Por ejemplo, la composición de los adobes que dan
forma a las estructuras y tapiales del pueblo de Beter,
están compuestas por barro, paja de trigo y abundante
fragmentería cerámica de factura indígena. Cabe pre-
guntarse por los procesos de formación del sitio, y no
sólo de sus pisos ocupacionales, sino del material cons-
tructivo de sus diferentes tipos de estructuras. Más aún,
las evidencias materiales que hemos podido observar
en superficie, dan cuenta de la convivencia de abun-
dante material cerámico asignable a los Períodos In-
termedio Tardío, Tardío e Histórico, además de loza
europea y elementos propios del arrieraje. Se trata aca-
so de sucesivas ocupaciones del sitio? Será necesario
obtener fechados de estos materiales y de esa manera
ir recortando el marco cronológico, lo que constituirá
un antecedente indispensable para la focalización y
diseño estratégico de la investigación documental.
En efecto, si Atacama se presenta como una región
«marginal» según lo indican los vacíos documentales,
el desarrollo de un proyecto arqueológico es particular-
mente relevante. No sólo brindará información de las
relaciones hispano-indígenas en un momento dado, sino
que permitirá cuestionar la racionalidad tras la produc-
ción documental oficial del período. Del mismo modo,
el análisis documental estimulará la imaginación arqueo-
lógica con nuevos elementos para interrogar la mate-
rialidad. En este contexto, nuestra capacidad de com-
prender Beter-1, depende de la pobreza o poesía de
nuestras preguntas (Kus 1982). Sin duda, el trabajo
interdisciplinario abogará por esta última.

Notas
1 Nos referimos al Proyecto Fondecyt 5960011 «com-
posición, estructura y funcionamiento de los
ecosistemas terrestres a lo largo de un gradiente
climático en el norte de Chile», de Pablo Marquet. Den-



2020 Tomo II Actas del 6º Congreso Chileno de Antropología Simposio Arqueología, Antropología e Historia

tro de su equipo de coinvestigadores destacan los
arqueólogos Lautaro Núñez, Calogero Santoro y Vivien
Standen.
2 Según Santoro (com. pers. 2007) aquellas exca-
vaciones fueron calicatas orientadas a obtener mues-
tras de carbón para fechados.
3 Si bien se señala la obtención de fechas radiocar-
bónicas, éstas no son especificadas. Sin embargo, ci-
tando un manuscrito con los resultados de la investiga-
ción arqueológica en el ayllu, Agüero (2003:8) posiciona
a Beter-2 en el rango 1000-1400 dC y a Beter-3 entre el
1200-1300 dC.
4 Este material fue inventariado por Ulises Cárdenas,
quien agrega a la lista la presencia de crucifijos, cuen-
tas venecianas y herraduras (Cárdenas, com. pers.
2007). El análisis detallado de los materiales proceden-
tes de excavaciones y recolección superficial, sin em-
bargo, no ha sido finalizado ni menos publicado.
5 Lo que sí podemos advertir es que Agüero considera
el sector de Tchaputchayna dentro del ayllu de Beter;
Llagostera y Costa (1999), en cambio, diferencian los
asentamientos de uno y otro. En todo caso, según la
opinión de Agüero (com. Pers. 2007) todos los sitios
reportados en Beter, excluyendo a Beter-1, es decir los
sitios 2 y 3 de Marquet et al, y 2-8 de Llagostera y Cos-
ta, corresponden más bien a los sitios de Tchaputchayna
registrados por Le Paige.
6 El proyecto de Cárdenas, sin embargo, no es aproba-
do por el Consejo de Monumentos Nacionales y, hasta
la actualidad, el proyecto turístico no se ha concretado.
7 Posteriormente, y por razones que desconocemos,
estas denominaciones fueron desplazadas por las de
«Atacama la Alta» y «La Baja» también respectivamen-
te.
8 Seguimos a Núñez (1992: 106-107) en cuanto a que
no podemos dar por sentado que la ubicación original
del pueblo de Atacama la Grande haya correspondido
necesariamente a la del siglo XVIII y actual.
9 Es curioso que este nombre de ayllu figure entre aque-
llos que se encontraban en torno a San Pedro de
Atacama. En la actualidad ese es el nombre de una
pequeña localidad agrícola ubicada al sureste de
Toconao (Figura 5).
10 En los dos últimos casos, los ayllus mencionados
aparecen como formando un conglomerado o una uni-
dad política cuyo significado desconocemos. En el caso
del ayllu «Coyo y Beter», los tributarios son empadro-
nados en conjunto (sin diferenciar a unos de otros) y
aparecen bajo el mando de un mismo cacique princi-
pal, lo que pudiera estar dando cuenta de una unidad
política y/o social previa (Padrón 1683). El último ayllu
mencionado, que abarca tres grupos o ayllus menores,
posteriormente será conocido sólo por su primer nom-
bre «Condeduque» que, a su vez, es una castella-
nización de su nombre original «Contituque» (Martínez
1998: 98). Este ayllu corresponde al actual sector cen-

tral o casco histórico del pueblo de San Pedro de
Atacama.
11 Susques e Incahuasi fueron dos anexos parroquiales
ubicados en la Puna de Atacama e incorporados a la
parroquia de San Pedro de Atacama a mediados del
siglo XVIII (Casassas 1974).
12 Esta versión, sin embargo, es contradictoria con el
relato anterior respecto a la no formalización del pue-
blo de Atacama todavía en la década siguiente (1787).
Esto puede deberse a que el informe del intendente
citado más arriba se haya basado en información más
antigua a la fecha de su escrito, como plantea Hidalgo
(1982: 258); o simplemente a que el proyecto de reduc-
ción no se concretó en la realidad hasta décadas des-
pués.
13 Es importante recordar que el régimen boliviano man-
tuvo el sistema del tributo indígena.
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